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r .JOSÉ MONTEYS 

¡Acaba de dejarnos! Flor apenas abierta ha enamorada al 
Celestial Jardinera, quien, de este valle de miserias, la ha tras
ladado a los amenos verjeles, donde no hay lagrimas, ni sus
piros, ni furiosos vendabales que la azoten, sino perenne pri
mavera siernpre florida. 

Desde los primeres años se educó en la Escuela Pia, se-
cundada ésta en todo y aunando sus esfuerzos con los consejos 
y enseñanzas de una familia modelo, para conseguir ambas el 
:fin apetecido, 6 sea, formar aquella inteligencia y aquel blan
do corazón según el lema de Piedad y Letras. 

Este fué el distintiva de Pepe Monteys, quien, aunque jo
ven, revelaba ya un verdadera caracter. 

De 1899 a Igo5 cursó en el Colegio de San Antón el ba
chillerato, adquiriendo los conocirnientos que proporciona 
este ciclo del humano saber, captandose desde luego las sim
patías de sus profesores que con fruición contemplaban aque
lla inteligencia como iba nutriéndose y desarrolldndose para 
ulteriores conocirnientos. Tal consideración mereció por sus 
adclantos en los estudies, que fué el primer Secretaria de la 
Sección Literaria de la Congregación Menor al fumiarse ésta, 
siendo en el curso siguiente, que fué el último de su perma
nencia en el Colegio, Presidente de la mencionada Sección 
Literaria, a la que jmprimió buena marcha, y de cuya presi
dencia se guardan gratísimos recuerdos, según se Iee en elli
bro de actas de la Congregación. 

Nada tiene de particular que aquella inteligencia así for
mada y en estas lides curtida, fuese una fundada esperanza 
para nuestra ACADEMIA, de la que formó parte en calidad de 
Acadérnico Aspi rante y Supernumerario mientras aun fre
cuentaba el Colegio, mereciendo en el curso que esta ya casi 
terminada, ser elevado por sus méritos y trabajos académicos 
a la categoría de Académico de ~úmero . 
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¡Quién nò recuerda su constancia admirable en asistir a 
todos los actos y sesiones de nuestra AcADEM1A, a la que 
daba tantas pruebas de entrañable amor! ¡Quién no recuerda 
el interés que tomaba en las discusiones y en todo lo que po
dia contribuir a la buena marcha de la AcADE!\HA, y su entu
siasmo en las sesiones para la reforma del Reglamento, a fin 
de encumbrarla y darle días de gloria! 

Fué columna fundamental de la Sección de Ciencias, y 
el alma, sin que, tal vez, pocos lo sepan, pues no era Pepe 
Monteys de los que buscan los aplausos y alabanzas hurna
nas, sino que ante un fin noble trabajaba con verdadero ar
dor y sacrificio; fué el al ma, digo, del digno Homenaje que la 
ACADEMIA tributó a su Fundador, el Rdmo. P. Llanas, en Bi
néfar, en 21 de Octubre pasado. Nornbrado Secretarío por b 
Comi<>ión Or~anizadora del Homenaje, con ahinco trabajó en 
ello durante todo el úl!imo verano, escribiendo y contestando 
un sin fin de cartas y oficio-., redactando programas, visitan
do ó unos, interesando a otros hasta conseguir llevar a cabo 
acto tan glorioso para la ACADF.~!lA, que sin nuestro. llorado 
Pepc difícilmente bubiera podido realizarse, ni con el esplen
dor con que se realizó. 

Como valiente soldado, muríó en la brecha. Enfermo de 
aguda enfermedad, desde mitad de ~1ayo, nada dijo, para po
der examinarse; disimuló con el mismo a fan con que al mas 
de otro temple fingen las enfermedades. Enfermo, pasaba 
parte de las noches estudiando y como dijo después: sin casi 
saber leer lo que tenia ante sus ojos. Su amor al estudio, al 
deber, lo llevó basta el sacrificio, pudiendo únicamente exa
minarse de una asignatura del primer curso de la carrera de 
Ingeniero que actualmente cursaba. 

Teniendo siempre a su vista y fija en el corazón la divisa 
escola pia Piedad y Ietras, si con tanta fidelidad cumplió con 
la parte de las Letras ¿4ué diremos de su Piedad? 

Para conocerJa, seguiremos el consejo de la Divina Sabi
duría: por los frmos conocer0is el ~rbol. 

Hecha su primera Comunión fué cada día mas fie! a las 
promcsas de tan gran dia y a las practicas piadosas de los 
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alumnes de las Escuelas Pías, la que hace correr paralela
mente la formación del corazón y de la inteligencia. Salió 
nuestro Pepe bien rnodelado de esta escuela. Amante, por no 
decir esclavo del deber, respetuoso con los superiores, cari
ñoso con sus iguales, de quienes tenía ganadas las sirnpatías, 
amable con todos, noble de canícter, franco, no conocía la 
afectación ni la hipocresía, tenía un gran corazón, que expe
rimentaba, sin embargo, un gran vacío, que nos mamfiesta 
al propio tiempo su cariño filial. Pocas semanas antes de mo
rir, en una conversación en que se retrataba de cuerpo ente
rc, decía: me falta alf(o para ser felir.~ algo que no he encon
trada) ni puedo encontrar en esta vida, un amor ínsustituibie, 
el amor de esta ..... y sacó de su cartera el retrato de su 
idolatrada madre, que hace años le precedió a la eternidad, y 
a cuyo retrato estampó un ardorosa beso. 

Sin faltar a un solo acto asistió a los Santes Ejcrcicios Es
pirituales celebrades en la pasada Cuaresma por Ja Congre
gación Mayor: en los que indudablemente fué aquilatandose 
su alma, has~a que el 29 de Mayo, Vrgilia de la Festividad del 
Corpus, se vió obligaJo a guardar cama a consecuencia de Ja 
enferrnedad que le iba rninando y que fué calificada, al mo
mento, de fiebre infecciosa. Durante los prirneros días pensa
ba en los estudios. 

Agravandose la enfermedad pensó sólo en su alma. El Sa
grado Corazón de Jesús, a cuyo Apostolado de la Oración 
pertenecía, le recompensó las visitas que le había hecho, los 
ofrecimientos, súplicas, oraciones, sacrificios y tantas obras 
meritorias como había tenido ocasión de ofrecerle) VJsitando
le, en el rnismo díade su Festividad y Primer Viernes, 7 de 
Junio, en forma de Viatico que recibió con gran fervor y de· 
voción, preparando antes su alrna con la penitencia, fortale· 
ciéndose después para los últimes combates con la Extrema
Unción, purificandose con la Indulgencia Plenaria cencedida 
a los enfermos que en tal estado se hallan. 

Ciudadano mas del Cielo que de la tierra, desde su unióo 
con Jesús en Ja Eucaristía ¡con qué gusto atendía {I las con
versaciones espirituales! Desengañado de todo lo del mundo, 

' 
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no se caosaba de que le hablasen del Cielo, de Jesucristo, de 
la Virgeo, de los Santos, contestando muc!zo, mucho, cuando 
se le pregunta ba si deseaba ir al Cielo y dejar esta tierra. Al de: 
cirle que tuviese confianza en la Santísima Virgen porque 
todos los días la había invocado muchas veces, por ha ber 
pertenecido a s u, Congregacióo, por ser sus hijos; añadia, con 
voz salida del corazón: s(, sus hzïos predilectos somos. Al 
exhortarle a que tuviese esperanza en la protección de San 
José, contesta ba: no faltaria mds, sí es mi pat1·ón. 

Ni una queja, ni un susp1ro, nada pedía, ni nada rehusaba 
en medio de las molestias de la enferrnedad. Unicameute al 
Padre que le asistía suolicaba que no le dejase, que volviese 
a verle, recibiéndole siempre con una alegría indecible que 
aumentaba, a medida que la conversación ma-s se apartaba 
de es1a tierra y tomaba mas perfume celestial y sabor divino. 

El !unes, día 10~ al medio dia mucho se agravó nuestro 
enfermo, y al encontrarse por la tarde entre su padre, que 
convertido en estatua del dolor no se separaba ni un momen
to de uno de los lados del lecho, y el Ministro de Dios que 
estaba al otro lado, alargando a cada uno una de sus manos, 
con la sonrisa en los labios y ojós penetrantes, apretando con
vulsivamente las manos de sus dos acompafían tes, exclamó: 
ya estamos los tres zmídos~· haciéndosele cada vez mas difícil 
el ha biar, i ba mirando a uno y a otro alternativamente, como 
despidiéndose de esta vida en la persona de su padre, é intcr
cediendo al Representante de Cristo para que le abriese las 
puertas de la feliz eternidad. 

Se extinguieron aquellos brillantes ojos, aquet cuerpo an
tes tan lleno de vida quedó inmóvil, la respiración se hizo 
cada vez més fatigosa, un sudor frío bañó todos aquellos 
miembros, se puso en sus manos la antorcha de la fe para ir 
a recibir al Celestial Esposo de las alrnas; se atavió la suya 
con Ja blanca vestidura de la gracia por las absoluciones reci
bidas, y especialmente en el instante preciso de la partida; se 
la engalanó con los diferentes actos de Las virtudes a que se 
le iba exhortando en aquellos sublimes momentos; se invocó 
el auxilio de todos los cortesanes del Cielo para que le acom-
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pañasen en tan largo viaje; se acudió a la misericordia del 
Juez Supremo con la recorotndación del alma y demas pre
ces prescritas por la Iglesia en tan crítico trance, y al dar la 
hora en el reloj de la eternidad, a las ocho de la noche, se 
realizó lo que nos dice el Evangelio: he aquí que vieJZe el Es
poso, salidle al e11cuentro ( 1) y nues tro Pe pe, preparada 
como estaba, entró enlas roísticas bodas, cerrando tros sí la 

puerta ( 2). 
No te pudimos seguir. Dejó su cuerpo, que al día siguieu-

te fué trasladado al Panteón de la familia en San Andrés de 
Palomar, acompañado de un buen número de Académicos y 
amigos de la familia, todos los cuales, con las lagrimas que 
derramaban, daban claros indicios de lo irreparable de la 
pérdida experimentada. Mientras que su alma que tan alto 
y con tanto honor había llevado el pendón escolapio de Pie
dad y Letras, era, a no dudarlo, recibida por San José de 
Calasanz, que capitaneando la falange de sus Hijos y discí~ 
pulos, la toroaba de los brazos de uno de sus H1jos. que le 
asistió basta el últirno momento en esta vida, para incor-

' porarla a aquel ejército tan numeroso que bajo el maternal 
manto de .María, Madre de· Dios, no teme ser presentada al 

tribunal de Cristo. 
Pidiéndonos a todos para empezar a brillar como astro en 

perpetuas eternidades, para ser flor escogida del pensil Cala
sancio, perla preciosa de la corona de gloria que c1ñe José de 
Calasanz y por ende, para estar arrullada por las caricias de 
María Inmaculada; no una lagrima que se evapora, ni una 
flor que se marchita, sino una orac16n, una limosna, una 
obra satisfactoria cualquiera, una indulgencia que la limpien 
del polvo con que haya podido mancharse en su peregrina
ción sobre la tierra. 

R. I. P. 

(I) Ec11e eponsua venit, exite obviam ei-S.,Mat.-XxY-6. 
(2) El olaua oatjanna-ib.-10, 
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Letras 

POESÍA CRISTIANA ESPAÑOLA 

( Conclusión) 

Escuchad cómo resuenan en las silenciosas bóvedas de 
los templos las canciones de Maximo y Conancio, que a imi
tación de aqucllos genios españoles Damaso y Leandro de Se- • 
villa, pulsan la lira olvidada de los profetas y arrancan de 
sus aureas cuerdas la rotunda arrnonía de los salmos. 

Escuchad después entre los rugidos de cólera de los fana
ticos soldados de Abderraman.> que riegan los béticos campos 
con la sangre de los martires andaluces, Ja voz heroica y va
liente de Alvaro-> que canta aprisionado y triste fúnebres ala
banzas en la muerte del intrépido Obispo Eulogio; de aquel 
que defendió con su doctrina a los arrojados rnartires cordo
bec;es y echó puñados de rosas sobre las huellas de la Virgen 
Teocricia. ¡Oh! Aquelles lamentos del pastor sobre sus muer
tas ovejac; son repetidos por los cristianos, que lloran, cuan
do los cantan, haciendo resonar los sagrados ambitos y po
niendo miedo y congoja en el animo del Califa. 

Y escuchad, en fin, la voz de Grimaldo, cómo entona 
himnos de gloria al ilustre restaurador de Silos. é invocando 
a Jesucristo) (mico principio y norte de la felicidad humana, 
parece como 'que va dejando las forrnas severas del metro la
tino y que abre paso a los poetas españoles) para cantar los 
loores de la fe •en el lengueje naciente y robusto de Cas
tilla . 

Y por Dios que las canta sin rniedo con lengua balbucien
te, porque es tan bonda la piedad de su corazón-> que cuando 
comienza a articular su lengua forrnando ideas y expresando 
sentimientos, no sabe decir cosa mas de su agrado que 
Miraclos) Duelos é Loores de Nuestra. Seiíora, y beroísrnos de 
los Santos conterraneos; y tan gallardarnente los da a emen-

.. 

• 
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der y con tan ricos colores los viste, hablando por boca de 
Gonzalo de Berceo, que este primer poeta de la Jengua caste
llana es uno de los mayores que habíàn de nacer después en 
esta fecunda tierra española. 

Alfonso X, sabio, historiador, filósofo, jurista, política, sol 
de la ciencia que brilla iluminando con Santo Tomas las 
sombras del siglo xm, entona también en aquella Jengua in
fantil de Castilla, que aún cautiva nuestro corazón y es re
creo de nuestra memoria, Jas cantigas de Santa María con 
aquelles milagros de la Madre de Cristo, lecciones y escar
rnientos de los descreídos é irnpenitentes, sacades de las tradi
ciones claustrales de Rocarnador, de Oña, de Montserrat y 
Villasirga . 

Y entre Jas licencias de todo decir y cantar, y los vuelos 
épicos y dramaticas divagaciones, y hondo y Iírico sentim ien
to de aquel menstruo y fuente del humorisme español, que 
se Jlamó el Archipreste de Hita, y el crujir de las armas de 
D. Pere López de Guevara, y las intrigas y diplomacias cor
tesanas del Canciller Mayor de Castilla D. Pere López de 
Ayala; entre las desvengüerzas y desnudeces~ y doles é impú
dica locura de Villasandino, y entre las regocijadas y amoro
sas serranillas del marqués de Santillana, que pusieron en 
olvido, por geniales y españolas, las coplas eróticas y morbo
sas de los travadores de Provenza, sale con toda la pujanza 
de la fe, con todos los afanes de la esperanza en Dios, sin 
trabas y sin miedos al decir de las gentes, sin mengua de Jas 
armas ni menoscabo del honor, y poniendo lagrimas de 
.arrepentimiento en los ojos pecadores, una súplica encendida 
y perenne a la Santa Madre de Cristo, manantial eterno de 
inspiración de las liras espafiolas. 

El arpa sonora del Dante y la dulcisirna lira del Petrarca 
se escuchan bajo el cielo encantado de la. otra Hesperia; sus 
ecos se difunden y llegan a Castilla con las plurnas de la 
fama: Juan de Mena escucha emr..~ebecido la magica armonía 
de sus cantes, y bebiendo en_ aquelles raudales de egregia 
poesía, se siente arrebatacJ .. 0 por el carro de Belona a una 

.desierta .Ham~ra cubierw. de sombras, donde tomandole por 
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Ja mano la Providencia le conduce a encantado palacio des
de el cuat se descubren todas las miserias y virtudes de la 
tierra; y allí cantó con arranques homéricos a los héroes y da 
lecciones de moralidad a los poderosos de su siglo. 

Gómez Manríque, prosiguiendo el poema de Mena de 
Los siete pecados, ridiculiza la gula, la envidia y la perer.a~· 
Juan de Padilla, imitador de Mena, canta los doce triunfos de 
los doce Apóstoles, en estrofas valien tes y nerviosas, que al
guna vez superan a las de su maestro; Pero GuiJJén de Sego
via canra con profunda entonación sus salmos penitenciales; 
Fray Uíigo de Mendoza y Fray Ambrosio de Montesinos Joan 
a Cristo y al Arbol de la Cruz con piadosa sincerídad, y Jorje 
Manrique~ en sus tristísímas trovas, que son la mas bonda y 
dulce expresión del sentimiento bumano, como el último 
gran poeta de los siglos medios .. por la fuerza de su genio Je
vantado sobre toda aquella abigarrada edad de fe y de 
bierro, de tradiciones piadosas y terribles de filósofos y tra
vadores, de reyes santos y perjuros, de castillos enriscados y 
de galanes sabidores, de torneos del honor y justas del amor, 
canta con acentos humanos, iluminado con el último cre
púsculo del siglo xv, como despidiendo aquella edad y con 
ella las cosas efímeras de la vida, y diciendo: 

Recuerde el alma dormida, 
Avive el seso y despierte, 

Contemplando 
Cómo se pasa la vida, 
Cómo se viene Ja muerte 

Tan callando. 

Y llegan como una explosión de amor divino, como un 
espléndido certamen de sanridad, como el mayor tríunfo de 

armas, como un diluvio de gloria dominando sobre 
los mundos los siglos de oro de nuestra literatura, que son 
·ambién los siglos de oro de nuesrra historia. F>oetas son los 
ijntos; apóstoles los conquisradores¡ Píndaros y Tirteos, los 

reros; Granada, la última estrofa de la epopeya de siete 
~glos¡ Lepanto, el triunfo de Ja Cruz sobre el campo de los 
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mares; Trenta, la teológica victoria de nuestros sabios; la 
oratoria. nuestra reina universal de la palabra; elocuentes é 
ideales y genios de la luz, nuestros pinceles~ y el teatro arro· 
ja con altivez la mascara de Esquilo y de Euripedes, para 
cantar vestida con casreUanos arreos los misterios de la fe 
con Calderón de la Barca, con Loye de Vepa, Jas proezas de 
nuestros caballeros, arrancadas del aureo panteón de nuestras 
gestas y romances, y con Tirso de Molina trazando con ras
gos de vida la magnanima figura de la prudente y pródiga é 

imperecedera mujer castellana. 
Y este río de fe y de amor, nacido como un manantial de 

las entrañas de nuestros Apóstoles y nuestros mflrtires, que 
se picrde como el Guadiana sin aniquilarse en Jas entrañas de 
la Edad Media, y aparece con Berceo en tierra castellana Ilo· 
rando súplicas y cantando milagros y escarmientos de impe
nitentes, y es río caudal y majestuosa, al alborcar el si
glo XYI, que con Herrera canta como un himno, y saca el pe
ebo a la ribera con Fray Luis de León para fablar vaticinios 
6 gemir endechas a la nube donde asciende Cristo al Cielo 
sobre el Olivete, y tiernbla en el remanso, y se riza de amor, 
y prorrumpe en gemidos hondos con Santa Teresa de Jesús, 
porque picnsa que sus oodas se estan quietas y no corren a 
las playas gozosas de la eternidad; este río hondo y sonoro 
qut: suspira con San Juan de Ja Cruz con todos los ayes del 
sentimiento por nostalgias del amor divino, se rompe en mil 
deltas bulliciosas y regocijadas que corren regando, no sólo 
escenas sin rival de la Vida es sueño y Jas jornadas caballe
rcscas de la Estrella de Sevilla y de La prudencia en la mu· 
jer,)· no sólo.las estrofas sagradas de Hojeda, y las valientes y 
épicas de Ercilla en la Araucana, y las heroicas dc Balbuena 
en el Bernardo, sino que refresca de fe las comedias de Alar
cón y de Moreto y empapan con su benéfica humedad las 
Ruinas de ltdltca, de Rodrigo Caro; las morales epístolas, de 
Andrada; los romances, de Góngora; las satiras, de los Argen
s~las; los idilios~ de Villegas, y las sales y tra v~uras, de 

Quevedo. 
Cavar y ahondar en aquella literatura aurea del sigla XYll, 
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y a la primera azadonada, sabréis que Lope no sólo rompr. 
el acero con Bustos Tavera antes que esgrimiria contra el 
rey, sino que ama y llora a modo de la Virgen abulense de
lante del establo de Belén; y Calderón, no sólo es Medico de 
su lzonra y Alcalde justiciera de su deshonra, sino que pulsa 
el arpa de David ante el Testamento del Amor en sus aulos 
sacramentales, y Quevedo, si ríe y juega bien humorada en 
presencia de las Zahurdas de Plutón, y en sus jacaras y ro
mances, también levanta el vuelo cantando en poética prosa 
La Provide1lcia de Dios y abre fuente de felicidad a los pue
blos en aquelles capítules que parecen escrites por el austera 
Rivadeneira, titulades El me¡'ot· Gobie no y política de Cristo. 

Por eso esta literatura cristiana, de la que no se puede 
apartar el Quzj'ole sin dejarla sin la rnejor de sus preseas, des
pués de hacernos poderosos en Europa, nos afianza con la 
Cruz en el Nuevo Mundo, y allí regula sus leyes, trueca los 
habites de fiera en habito de caballeros_, da co.stumbres al 
pueblo, convierte los silos en bogares y los bosques en urbes_, 
regocija al melancólico y da esperanzas al desvalido, hizo 
allende por siglos entercs invencibles y respetadas nuestras 
armas ... y despu¿s de traicíonadas sigue aún gobernando con 
atavíos de reina donde quiera que se levantó la bandera de 
la Patria, y siendo, a despecbo de malsines y piratas, la arte
ria por donde viene fogosa la sangre de América a dar alien
tos de vida a la Madre España. 

Esta poesía cristiana palpita en los versos de Martínez de 
la Rosa; es alma de las leyendas caballerescas de Zorrilla, de 
Arolas y de Espronceda y de los romances tradicionales del 
cluque de Rivas; corre briosa por las escenas calderonianas 
de lJon Alvaro ó la fuer\a del sino y por las romanticas del 
Tmvador y de Don Juan Tenorio_,· regocija y conrnueve en 
Hartzenbuch; deleita en Serra; se sublima en los gritos va
lientes de independencia patria de D. Juan Nicasio Gallega y 
Bernardo López García; sc asoma a las veces y enseña suros
tro sufridor de las desventura::; de la vida en las doloras y pe
que¡íos poemas de Carnpoamor y en las estrofas cinceladas de 
Gaspar Núñez de Arce; ((labra hondo, en Un drama nuevo y 
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en La rica lzembra y Locura de amor de Tarnayo y Baus; 
hace pensar y sentir en EL tanto por ciento y en Consuelo de 
Adelardo López de Ayala; se personifica en las novelas de 
Pedro Antonio de Alarcón, Fernan Caballero y de Perèda y 
en los cuentos dc Zahonero y Blanca de los Ríos; se conden
sa en Jos idilios y poemas de Verdaguer y en las poesías Cam
pesinas y Casteila11as de Gabriel y Galan, y se explaya, por 
último, como el Guadalquivir al entrar en el Ocèano, en la 
prosa houda de Balmes, en los di~cursos de Donato Cortés, 
en los libros inmortales y gala de las letras españolas de Me
néndez y Pelayo y en los períodos relampagueantes y de
beladores de toda impiedad de D. Juan Vazques de MeHa. 

Y esta es, la victoria de la poesía cristiana y española 
en donde quiera que asentó su planta y abr16 sus labios 
para cantar. Pero esa otra poesia modernista, de letras 
azules y verdes y blancas, sin ningún fundarnento en la 
realidad y todo en los absurdos alcazares de la imagina ~ 

ción; esa poesía de fantasrnas sin ideas y de figuras sin 
habla, que pasan por delante de nuestros ojos dejando me
nos huellas que los mudos personajes por las películas ci7ze
matogrdficas, ¿qué costum bres hê:i de formar, ni qué con
quistas ha de emprender, ni qué leyes ha de imprimir en la 
conciencia humana, ni qué recreo ha de traer a nuestra alrna, 
corno no sea el dar mas alas à la imaginación para que se 
aparte mas de las realidades de la tierra? 

Y esa otra poesía colorista, para la que no existe mas que 
la naturaleza, sin historia, y que si alguna vez habla de His
toria confunde y baraja las fabulas gcntílicas con las hazañas 
vivas de nuestros héroes, y los dioses del Olirnpo, decapita
dos por el tiempo, con la figura de Nuestro Señor Jesucristo, 
augusta, divina, entera y llenando toda la historia y toda la 
vida .:}_Ue vivieron nuestros padres; esa poesia, con mas amor 
a los símbolos paganos que a los cristianes misterios, ¿en qué 
reinos, en qué playas, en qué mundo nos ha de hacer seño
res de vasallos y de nosotros mismos, ni qué resignación ha 
de prestar al pecho para sufrir los reveses de la fortuna, ni 
qué luz à la inteligencia y heroísrno al corazón y voces a los 
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Jabios, si encantada como esta a poder de Alquifes y de Mer
lines, no ha tenido lagrimas para Jlorar la ruïna de nuestro 
imperio de allende, de aquellos mundos descubiertos porCo
lón y Magallanes., ni rugidos para alentar a nuestras bizarras 
huestes, ni para maldecir a los Opas y a los Dolfos, por quie
nes se rom pió la ben dita integridad de Ja Patri a, y por quie
nes aquellos imperios .. como las últimas naves de una flota 
destruída, para nosotros se perdieron? 

Sólo la poesía cristiana ha sabido consolidar imperios y 
lloq1r Mgrimas de sangre sobre su estrago y su ruïna. 

P. JrMÉNEZ CAMPAÑA, Sch. P. 

ENSAYO CRITICO DE LA "ODA A BARCELONA" DE VERDAGUER '1> 

Lema: BARCll'iO, 

El cumplir debidamente con el epígrafe catorce del con
curso organizado por la Congregación exige, sin duda, un tra
bajo de mucha mas extensión que la señalada y, al mismo 
tiempo, una profundidad de conocimientos literarios de que 
carezco; sin embargo, creo que podra suplir, en una pequeña 
parte, los anteriores inconvenientes, el entusiasmo y admira
ción, que en alto grado siento, por la figura del ilustre poeta 
catalan. 

Y dígo que se necesitaría una rnayor extensión en el tra
bajo, porgue considero imprescindible, al aoalizar la Oda cí 
Barcelona, hablar, aunque sólo sea muy ligeraroeote, y esto 
es lo que voy a hacer, de los demas géoeros que siempre, con 
la misma riqueza de scntimiento, trató Mosén Cinto; conside
ro muy neresaria alguna comp&.ración que nos dé Juz y aca
be de avalorar, la por todos conceptos digna de admiración, 
la Oda d Barcelona, y luego de estas cortas consideraciones -

(t) Eete full el traae.jo promiado, en el Certamf'u or~~:aniza.do por la Congregaolóu :\I e-
cor con el premin ooncedldo por Ja. Ac.un:a~u. 0ALAa.UctA. Lo gauó el jovon baohJller Don 
Jos6 Aqtonto Pulla., Vloe·Pruidente de die ha CouFregaoïón. 
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de carécter general, entraré en el inmediato examen de la 
cornpo::.ición, procurando esbozar una crítica. 

Nació Mo::.en Jacinto Verdaguer en una época, que bien 
puede calificarse de momento histórico decisivo en la historia 
contemporanea de Cataluña; nació cuando empezaban a apa
recer los primeres frutos de una literamra genuinamente ca
talana .. cuando los Juegos Florales revelaban, de continuo, 
nuevos poetas, que inspirades en el Pairia, Fides, Amor, pulsa
ban sus liras inspirades por alguno de estos sentimientos; se 
reveló su persònalidad en mementos en los cuales era muy 
faci! que todo ese renacimiento, que esta ba naciendo: se des
viara y para siempre cayera en corrientes de mal gusto, en 
degeneraciones e::.téticas, muriendo en la niilcz como otras li
teraturas; pero guiso Dios que a::.í no fuera y en vez de mo
rir la nueva literamra, halló en Verdaguer su apoyo mas fir
me, su guía mas decidido, qve supo llevaria por senderes de 
los cuales tardara mucho tiernpo en podtr apartarse,· y que, 
de verificarlo, sera para su desgracia . 

La literatura catalana hailó en Verdaguer universalidad de 
sentimiento, riqueza de palabras, entustasrno, ::.inceridad y 
otras tantísimas cualidades que habían de i..alificarle, ::.in dis
puta, corno el mejor poeta de su época, mas aún, como la en· 
carnación y fórmula de la nueva literatura catalana. 

Y esa misrna universalidad de cualidades que nota mos en 
Mosén Cinto, la encontramos reftejada en la variedad de gé
neros !iteraries que cultivó siempre a igual altura, pues el gé
nero místico en el que quizas sobresalió, segCin nuestra opi · 
nión, no excluye de su producción un géncro tan completa
mente dtstinto, y aun nos atrevemos a decir opuesto, como el 
épico, ni éstc es obstaculo para una poesía lírica tan inteusa 
como la que aparece en la rnayor parte de sus 'cantos y poe· 
mas; y rt..specto a la forma ó versificación asirnismo aparece 
esa inagotable variedad, y al lado de sonoros alejandrinos 
ltemos pareados y cuartetas de una simplicidad encantadora, 
y desde la oda a la elegía, desdt: el poema al canto popdart 
podemos apreciar :sutiles filigra:1as de \'.crstficación, riquísi
mos matices de lenguaje, corrección y elegancia en el compo· 

• 
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ner, avalorado · todo por Ja trabazón y solidez de las irleas y 
emociones que canta el poeta.. / 

Desde la imponente grandeza 5 majcstad, dc::~de el noble 
patriotisme con que se emociona el lector con la Oda d Bar

celona, basta la impresión de inrimidad, de ternura, de místi
ca exaltación producida por aquellos ver.,os tan conocidos 
del San Francesclz s'hi moría, hay una distancia enorme, una 
diferencia y variedad dc seotimiento grandísima, y esto es lo 
que admiramos en Verdaguer, por esto eg por lo que decimos 
que fué el poeta de su tiempo~ la personalidad sobre . Ja cual 
se ha cimenrado todo nuestro renacimiento literario. Verda
guer fué múltiple, fué universal; en él pueden iospirarse to
dos los poetas, sea cualquiera la forma !iteraria en que es
cnban sus versos ó su prosa, sea cualquiera la escuela !ite
raria a que pertenezcan, y realmente así ha sucedido: él ha 
sido su mas firme apoyo, aunque algunes ingratamente no 
quieran reconocerlo. 

Y vamos ahora derecho al objeto primordial de nuestro 
estudio, tratemos de formular un juicio crílico de su obra la 
Oda d Barcelo11a, empezando por analizar el sentimiento de' 
conjunto, la impre iól1' total, los conceptes expuestvs en dicha 
obra, para ocuparnos finalmente de la forma !iteraria y del 
lugar que ocupa Ja OJa d Barcelona en la produccióo poética 
de Verdaguer. 

La impresión que resta en el animo después de leer la 
OJa ci Barcelo11a es, en primer lugar, de grandeza~ de poten
cia . Una exaltación patriótica intensa se comunica desde Jas 
primeras estrofas al lector, y ese patriotisme) ese afan de ver 
grande la tierra que se ama, ese amor de la grandeza de la 
tierra en la cua! nacimos nos lo traen los primeres acordes de 
la lira de Verdaguer 

Quan a la falda 'e miro de Montju~ch seguda 

empieza y con ~us versos largos de serena cadencia, sonores. 
componc magistralcs estrofas que suenan majestuo~as como 
las olas del mar que evoca . 

Desarrolla ante nuestra vista la situación de Barcelona ... 

• 
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reposando en la cordillera de montafí.as que le sirven de 
asiento y de corona, murallas ciclópeas que amorosamente la 
protegen y cuyas entrañas sirven, con moles de piedra, a ha
certa mayor cada dia; y en un sueño la ve crecer de un modo 
prodigiosa, juntandose con todos los pueblos cercanos para 
formar una sola é inmensa ciudad. 

Y a los pies de la ciudad, besfmdola el mar, el Mediterra
neo, lo que le da alegría, luz, sol, lo que es camino de las 
mas altas empresas, lo que sirve de lazo para uniria con todo 
el mundo, camino de gloria p0r el cua! debe partir para con
quistaria. 

Y evoca de la ciudad las pasadas grandezas y recuerda las 
antiguas glorias y los monumentos que las perpetúan. 

De ella salían los caudillos al viento de la gloria, en ella 
los artistas producen el color y la forma, los pensadores se 
remontan desde ella a las regiones elevadas del pensarniento. 
Cita sus héroes, sus artistas, sus reyes, con magica evoca
ción; hace que los admiremos como si viviesen en aquel mc
mento por cima de nosotros. Miradla,-dice,-Santa Eulalia 
la abriga ab sa bandera-San Jordi la defensa del infernal 
dragó.-Evoca el Patrón y la Patrona de la gran ciudad para 
que con su sobrenatural poder la protejar. y regulen. 

Con su exaltación lírica, produce Verdaguer estrofas bri
llantes que resp landecen como el mar luminoso que la ciñe, 
como ésre, grandes, reposadas y sonoras. 

Sos peus dintre l'escuma, son front en plé mitg-día 
miraula allà jayenta si n'es d' hermosa y gran 
apar, ¡oh Catalunya! ton geni que somía 
les glories que passaren, les glories que vindran. 

¡Se quiere mayor lirisme que esta estrofa! Es un verda
dera modelo de lírica patriótica; no es sobre un hecho con
creto que dirige su sentimiento; es todo el genio de la ciudad, 
en el pasado, en el futuro; un sueño de glvria, soñado por el 
genio de toda Cataluña; t:s el espectaculo de la ciudad inmen
sa, grande, luminosa, sos peus dintre L'escuma, so1z front en 
ple mz'tg-dza .. ... 

• 
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Acaba la Oda d Barcelona con unas estrofas llenas de es
peranza, recordandole que tiene sus héroes, sus artistas, sus 
poe tas, su ci el o si empre hermoso; estrofa s que son un canto 
al presente para el porvenir lo teu present esplendit, es de nous 
temps aurora. Hermoso verso henchido de patriotisme, de 
nobleza, de esperanza. 

Catalu1ía debe ira la futuro, llena el alrna de esperanza; 
un suefio de gloria debe ser el principio de sus empresas, no 
dejando nunca el recuerdo de su hist0ria, ~u tradición: tot 
sommiant fulleja. Lo llibre del¡. assat. 

Este es el concepto general de Ja obra, Ja idea de conjun
to. El sentimiento que se desprende de ella es, pues, un pa
triotisme ardiente, entusiasta, y que a pesar de su vigor tiene 
cierta espiritnalidad característica de Verdaguer en todas sus 
obras; cierta espiritualidad, decirnos, que proviene de no 
concre.tar de un modo excesivo la atención sobre hechos par
tkulares, dandole por el contrario cierta grandeza y grave
dad ese continuo recuerdo del pasado, uniéndola a una aspi
ración al porvenir. 

Después de haber expuesto el sentimiento y concepto de 
la obra, réstanos como final del examen crítico que va mos ha
ciendo y sin apartarnos de nuestro plan, decir algo relativo a 
la forma en que escribió la O.ia Mosén Verdaguer. 

Consta la Oda d Barcelona de r84 versos, distribuídos en 
46 estrofas de a cuatro versos, que rirnan el primero con el 
tercero y el segundo con el cuarto. 

Los versos son la mayoría de ellos de r6 sílabas, siendo 
característica una cierta acentuación al final de cada verso. 

Ahora bien, respecto de esta forma que ernpleó Verda
guer, bay que convenir que es indicadísima para la Oda. Es 
este un género que lleva en .;í, como caracter intrínseco, la 
graciosidad, la elevación, el vigor, y estas son cualidades im
posibles de lograr sino emp'eando sonoridad en las palabras, 
holgura en el verso que permita a la idea sa!ir precisa y aca
bada de la pluma del poeta. Y esto es lo que supo hacer Ver
daguer. 

:l\o dió a su obra, como otros han hecho, una extensión 
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iliiT)itada con la cual es faci! caer en la monotonia y en Ja pe
sadez, haciendo que el lector no pudiendo sostener tanto 
tiempo su atención, divague y se distraiga. 11uy al contrario., 
Verdaguer en esta obra supo hacer que todas las estrofas fue
ran iguales en intensidad y sentirniento, supo lograr que no 
decaiga la atención del lector siempre creciente, y que reste 
en el animo una impresi6:1 de patriotisme verdadera, en Iu
gar de cuatro vaguedades olvidadizas. 

Sometiendo ahora a ·nuestro juicio la producción total de 
Verdaguer para ver con el contraste el efecto que nos prodLl
ce la obra que examinamosJ debemos hacer notar, como ya 
hemos apuntado en el curso de nuestra critica, que Verda
guer fué ante todo un gran místico y que las composiciones 
épicas que tanto le distinguieron, con todo y ser obras maes
tras, no llcgan a la intensidad de sus poesías místicas. 

Sin embargo, esto mismo a valora en alto grado su produc
ción !iteraria y eso es lo que da mas relieve a una obra como 
la Uda de que nos ocupamos. Considerada en sí misma es un 
modelo acabadísirno, una obra completa dentro del género; 
en ella hay mucho que aprender, ya en cuanto a la perfección 
de la forma, ya en cuanto a la profundidad cte los con-

ceptes. 
Hay que grabar en el pensamiento de cada uno, corno di-

visa para la propia vida, lo que él dice a la ciudad en estrofa 
inponderable, la última de su hermosísima Oda d Barcelona 
y con la cual terminamos este estudio. 

' 

treballa, pensa, lluyta; mes creu, espera y ora. 

JosE ANTONIO PELLA 

AL SANTO NOMBRE DE MARIA 

SALUTAC10~ 

¡~oche serena, dl cuanlas est1·ellas 
cubr·en el maolo azul del almo cielol. ... · 
¡qué sublime espectaculo dan elias 

.. 
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al mortal que las mira desde el suelo!: 
1,del Dios eterno son sagradas huellas~ ..• 
dime benigna para mi consuelo. 

¡Cuanta sublimidad, cuanta pure:la 
revelan en s u A u tor, cuaota grandezal 

Sublimes sois, ¡ob, cielos estr·ellados! 
més que el conjunto de aguas cristalinas 
que la mar· forrPan; mas que los nublad•JS 
r·evestidos de formas peregr·ioas 
por· n il cetltellas en z,igzag cruzados 
los bosques encendiendo y las colinas: 
gran des, subl i in es so is y encantadm·es 
¡oh, clelos bel los y arrebatadoresl. .. 
-Mas entended, bellísimas lumbreras, 
que antes que el Hacedor la luz creal'a 
y existier·an los montes y praderaR; 
antes que de los rjos señalara 
los caprichosos cursos, y barr·eras 
al mat· pusiera, y l!mttes fijara 
al abismo, en su mer!te ya existia 
otro sublime superior .. ¡Maria!. .. 
-Salve, fulgente sol, nombre sagt·ado, 
qus siendo de fulgores viva fuente 
y en el cénit del e elo colocado, 
eclipsas des•Je la divina mente 
do brillas ab aeterno al encumbrado 
ser~fln, al bt·.llante y refulgente 
de bellos ser·es infinita coro: 
salve, Nombt•e sagrado; yo te adoro. 

LUIS RODÉS, Escolapio 

HIMNE A SANTA CALAMANDA 
VERGE Y MARTIR 

Oh, Santa Calamanda, 
Calaf ab vos confia; 
per xó v~.:~s feu comanda 
de ser so:! ?\ort y Guia. 

lri6 de tlGYOCIÓ 
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Vos sou sa protectora 
en dies a' aflicció: 
¡Gentil au xii i adoral 
¡Ir·is de devoció! 

Com estels vos coronau 
los pobles del voltant; 
sa fé y amor vos donan 
sa reyna proclamant. 

Tots ells, cuant a la terra 
hi manca 'l cristall! 
ab p1·oresó a la serra 
·vos portan desd' aquf. 

De Soler 4ledus l' ara 
vos posan ab amor, 
donchs n'es la vostre cara 
l' imatje del candor. 

All! van a acullirse 
lo pobre y l' infeliç; 
vegentne sempr·e obl'irse 
la Font del Paradís. 

Tems fa que no s'esbrina 
quin fou vostre casal: 
re' importa a una regina 
de pa tl'ia universal! 

L' esglesia de Sant Jaume 
u' es vostre temple sant 
flayr·ós , d'olors embaume, 
ton relicar guat;daot. 

Los malb tots de la terra 
son fets per Satanas, 
son unglot nos aterra, 
mes d'ell nos lliuraras 

Patrona Calamanda, 
la vila ab vos confia, 
per xó vos feu comanda 
de ser son Nort y Gufa. 

JOSEPH SALA BONFILL 
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Social 

A UN AMIGO SOBRE EDUCACIÓN INTELECTUAL 

Amigo mío: Porque es trabajo hondo lo que voy a mani
festarte en la presente carta, necesito de tí atenci6n sostenida 
y fuel'Za intelectual. Como estas ya familiarizado bastante
mente en materias de educaci6n, me tomo la libertad de pro
fundizar y ahondar mas en el asunto de esta carta para que 
te sea mas provechosa y arraigue mAs en tí la trascendental é 
jmportante verdad pedag6gica. 

A n'j.lestro limitado entendimiento no le e~:> dable poder pe
netrar hasta el verdadera fondo de las cosas. Conocemos de 
éstas, propiedades que nos la explican mas 6 menos comple
tamente. Hemos, pues, de desistir de conocer la inteligencia 
.humana en su radical 6 íntima esencia; bastenos, porgue a 
mas no podemos, conocer algunas de sus propiedades. Una 
de ellac::, quiza la mas importante, es la vitalidad. En ésta me 
he fijado, y de ésta voy a hablarte en la presente carta. 

La intcligencia, amigo, no es cosa que no merezca, por 
parte nuestra, mucha consideraci6n y respeto; no es tal, que 
pueda manosearse. tocarse y tratarse de cualquier modo; no 
es, tampoco, blanda cera que pueda recibir múltiples fa rrnas; 
no es substancia que pueda vaciarse en moldes; ni vaso que 
pueda llenarse; ni blanco pa pel do escribirse puedan las arbi
trariedades de un maestro çualquiera. Es algo superior a todo 
esto nuestra inteligencia. Ella es vida, por esto se mueve en 
virtud de su propia casualidad. La perfecci6n no le debe ve
nir de afuera, la tiene virtualmente en su ser. Lo que canvie
ne es acondicionar ese ser, para que en virtud de sí mismo se 
desarrolle y se desenvuelva y adquiera el crecimiento y per
fecci6n que cuadra a su naturaleza. 

Nuestra inteligencia, porgue es vida, evoluciona; porque 
evoluciona, tiene sus leyes; quien no las conoce no las respe
ta y quien no las respeta, mata . 

• 
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El despotisme puede darse tanto en política como en edu
caci6n; y tan reprobable es en lo prirnero corno en lo segun
do. El maestro desp6tico e:. enemigo del progreso intelectual; 
porque progreso significa tendencia à la perfecci6n, y ningún 
ser viviente puede tender a ésta, sino en virtud de su propia 
espontaneidad y libertad. Claro que la libertad no es un ele
mento intrínseco y substancial de la vida; però es una condi
ci6n tan precisa y necesaria que sin ella, el ser que vive, 6 
muere, 6 se desenvuelve raquíticamente. 

La espontaneidad dada a la inteligencia humana permite 
observar su natural evoluci6n; y esto es un gran paso para 
el establecimiento del verdadero método de educaci6n y en-

señanza. 
Cuando la inte\igencia del niño obra espontaneamente, 

dejémosla obrar, que estas operacwnes son las mas conve
nien tes para su cabal desenvolvimiento y perfecci6n. Lo que 
conviene es no coartar, sino observar, y obvervando apren
deremos de la naturaleza lo que nuestra raz6n no pue-

da dar. 
Las cosas, cuanto mas ¡::,erfectas son, més obran, y como 

obran por ¡,f mismas mas claramente manifiestan su ser. 
Nuestra inteligencia es una entidad perfecta, porque eS una 
entidad que vive, y su vida, porque es vida intelectual, es su
perior é la sensitiva y vegetativa; obra, pues, por sí misma, y 
obra activamente; s6lo, ¡:.ues, basta para conocerla y dirigiria 

respetarla y observaria. 
Ella, en su evoluci6n, procede met6dicamente, porque 

Dios no crea a medias; Dios no deja la vida al crearia en es
tado de germen , la dota a esa vida incipiente de virtud bas
tante para darse el més acomodado procedimiento para su 

vida acabada, completa, perfecta. 
No creas, amigo, que todo esto sean conceptes vagos de 

ninguna significaci6n, sin positivas verdades, que si bien 
las concibes y les penetras bien, de elias has de sacar fruto 
provechosísimo para la perfecta educaci6n de tu hijo. 

No estamos, pues, amigo mío, en posesi6n del verdadero 
método de ensei1anza 6 educaci6n intelectual, porque ha5ta 
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ahora no se ha respetado, ni observadq lo bastante la inteli
gencia del niño. 

Ella, corno he dicho, es vida, y, como es vida perfecta, es 
activísima~ y el instinto de curiosidad, que tanto caracteríza 
al niño, nos lo prueba, y no es verdad que el niño por su na
tural sea iudolente; es activo, y sólo 1 .1s educadores ó rnaes
tros haraganes en observar y mejorar la enseñanza pue
rlen vocear contra la natural haraganería de los discípulos. 

Si dejas vivir a Ja inteligencia, porque es vida; si la dejas 
proc~der naturalmente; si no eres despótico con ella, la veras 
como reprueba tacita, pero con fuerza, los procedimientos 
a priori y marcha por la vía inductiva, em pírica, exreri men
tal. La síntesis es el término de su movimiento; el anAlisis el 
comienzo de su carrera. 

El maestro que respeta y observa la inteligencia del niño, 
como la vera dotada de vida y vida perfecta, la vera valíente, 
capaz de investigar por sí misma, inventar, descubrir. Tal 
maestro, pues, <<no llevaré! sobre sí los discípulos, como el ca
melic, los conducira junto a sí como el ayo>>, y éste sera el 
verdadera maestro. 

La vida, como antes he dicho, y mas la vida del entendi
miento, que es perfecta, se desarrolla por su propia movi
miento, por su actividad intrínseca y connatural. Y esa acti
vidad vital de la inteligencia del niño no se provoca sino en 
virtud de una enseñanza agradable, interesante; luego los 
métodos didacticos pedagógicos que mas simpatizan con los 
gustos de los niños, son los mas perfectes, racionales y prefe
ribles, porgue son los mas actives; y la actividad esponranea, 
para los seres dotades de vida, es condición ineludible, propia 
y esencial para su desarrollo, perfección y desenvolvimiento. 

Sólo son éstas, amigo mío, algunas consecuencias ó 
aplicaciones de las verdades prirneras. Pen~trate bien de és
tas, que, a no dudarlo, alumbraran intensamente tu entendi
miento para saberte conducir en asuntos de importancia tan 
capital, como los relatives a educación y enseñanza. 

Dispón de tu amigo 
V. G. 
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~EVISTA DE LA QUINCENA 

Las elecciones altStriacas. - Las revueltas en el J.l!ediodia de Francia. -
Proceso Fe1'rer-Nakens. 

Las colccthidades, lo mismo que Ioc; individuos, con e' trans· 
curso de los aïtos se desgastao y mueren, cuando se relajan los 
vtoculos de unión que maoteo!an eompactos :llos miembros que 
las formaba • . 

Este fenómeno fisiológico de la vida de las naciones lo vlmos 
confir•mado en las úl timas elecciones gener·nles de Alemania, y 
ahora en las de Austria. 

En Alemania, el par·tido católico, crea do a consecuencia del 
kullurkampf, y el par·tido socialista, de formación lambién r·ecien
te, se lanzarrm a la conlienda electnral pletóricos de vida, y se lle· 
varon el contingente mayor de votos, ya que no el de actas, por la 
defectuosa orgamzación de los òisLr·itos. El partida calólico reunió 
2'27 millones de votos, y el socialista 3'25 nd! lones: al paso que los 
votos reuní dos por los ca ndidatos de los viejos partidos liberal y 
conservad•Jr del Impe!'io, formados en su mayorta J.>Or los proles
tantes de las provincias del O<lrte de PI'Usia, con todo y contar con 
el apoyo oficial, aponas llegaran a 1'91 y 1'65 millones respectiva· 
mente. 

Los partidos calólico y socialista austrtacus, que como grupos 
pollticos cuentan pocos años de existencia, r·r!Jeron ruda batalla eo 
las úllimas elecciones parlamentar·ias con los viejos par·tidos pan· 
germanista, italianista, clrecos, etc., y el l'eftullado fué fa"orable A 
Los cató!icos en primer lugar, luego a los socialistas, y fatal pat·a 
los otros partidos, que con sus luchas lntestinas, é tmprudentes 
osad!as hab!an pue~to el trono de los Hapsbut·gos en el borde del 
precipicio, compnmetiendo .seriamenle ·su independencia. 

En el nuevo Reich$ratlt contarà, puec;, mayo¡•!a absoluta el par
tida católico, el cu·llteudra ft•ente por frente al par·tido socialista 
organizado y aguerrida, y en detet•minadas circunstancias, a una 
infinidad de grupos pal'lamenta.rios de oposición. Esto, que a pri
mera vi::,ta parece un peligro pa1·a el partida católico, no es sino 
una gran providencht¡ pues la necesidad de defenderse par·a vivir, 
y la presencia continua de enemigos fuerles mantandr·an unidos y 
compactos a los diputados de la mayorra. El dla que no tuviera 
enemigos seria el en que se iniciarfa su descomposición, y cual
quier· obstaculo la har!a tropezar, como ha sucedido últimament& 
en Bélgica, donrle el partida católico, después de veinte aflos de po· 
der, duranle los cuales habla logr·ado conjurar las disensioues 
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surgidas en su seno con motivo de la forLiflcación de Ambet·es, y 
de la supresión de la substitución por el servicio mililaJ·, ha corrido 
últimamente una ct•isis profunda con motivo de un proyeclo de ley 
y de una enmieuda à la misma sobre la aplicación de la jornada 
de ocho horas para los trabajos de las minas del Estad0. 

Quiet·a Dios que no suceda esto a la mayorla católica austríaca. 
La presencia del veoerable Lueger, Burgrnnestre de \'iena, y 

leader· del pal'Lido católico, es nna garantia de Ot'den y disciplina; . 
pues qlllon tuvo valor para devolver los crucifljos 11 las escuelas, 
y tactica para con seguir que la mayorfa del Municipio de Viena sea 
católica, y celo pat·a impedit· que las ceremonias del cu llo católico 
fueran profanadas por los sedaries; y qUlen ha dotado a Viena de 
prensa cntólh;a, cuanrto no se publicaba en ella mils que un jJel'ió· 
clico calólico, el Veterland; y ha sujetado en provecho de la ciudad 
a las grandes empl'esas que la explotaban, tendl'a también ascen -
tl ien te mora I suOciente para ba cers e obedecer de los diputa dos 
católicos, quienes mucho habran de trabajaL' para sacar el Imperio 
de la postr·ación en que yace. 

*** 
No sé yo cómo se las compondt·a el gobiemo de la recina Rep(l-

hlica ante el mal cariz que van tomaudo las cosas en el l\Iediodfa 
de Ft·ancia. 

Crcfan muchos que con teoer trescientos votos de mayorfa en el 
Parlamento podl'fa el gobieJ no llacer y deshacer a s u gusto, sin 
que poder alguno del cielo y de la tierr·a pudiera ¡.one1· correcti\•o 
a sus bra,atas anticlcricales. Y esto se lo creyer·on también los 
mismos miuistros; por eso, a parti r de las ú'timas elecriones gene
rales, ar-reciaron los ataques contra la Iglesia; y a las voces amoro
sas de Pfo X, respondiet·on arr·ojando al Nuncio del terl'itorio ft·an
cés; y a las co1-rientes de concordia que sallan de las asambleas 
del episcopado, corTespondieron coofiscando los bieues de las 
Iglesias, y ar·rojando de sus moradas a los prelados y a los pa
n·ocos. 

Pero ahora resu lta que el gobierno, con sus trescicntos diputa
dos tle mayor·ra) se ve impotente para reso lver el contlicto suscitada 
por los viticu l tores del Mediod fa, a quienes se les han ag1·egado 
úllimamente los de Ar·gelia. Y es que no se trata de luchar contr a 
los elementos, que de unos ailos a esta par te p!itecer. cor,jurados 
contra Ft·arJcia. Quien protesta ahora contra el fa, oritismo pres
tada por el gobierno a los rab!'icantes de vino ar·tiflcial, en perjuicio 
de los cnsecheros de vino natural , es, como decfa yJ. Alber·t, un 
ejército for·midable de pobres agrupados bajo la bandera de la mi
ser ia, y con un sólo ohjetivo: la conquista del pan. 

Se han celeb1·ado milins en Perpiñan, Narbona, Be-zier es, A los 
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qno ~cutlioron mas de 400,000 hombres, y se reclactó en ellos el 
ultimatltm qne deb!a ser ele,ado al gol)iarno. Al mítin do Mont· 
peller, acudieron unas 600,000 personas, y exigieron que el gabier
no cum~\iera el ultimatum, pues de lo contr·ario mil doscientos 
ayunlam:entos presentar1an la dimisión. 

Y ht)teos aqul al omnipotente Clemenceau colocado entt·e espada 
y pared. ¿Cedera? No es f!'lcil, pues las grandes compai'Has explo
tadoras del vinn artificial pondrau en juego todas sus inOuencias, 
y mncho diner·u para ímpedirlc. ¿)lo escuchara las protostas? Pues 
entonc'ls la. r·evJluciótl es segura. Cuando quien se mueve es todo 
un pueblo, ni las bayonctas ni los caflones pueden estorbar su 

pa.!:iO. 
En r•tros tiempos hubíera tenido Olemenceau el recurso de lan-

zar al pueblo ~:,. la conqui sta de los mil lones enccrr·ados en lns con
ven toc:, y la fiet·a se h ubi era sacia.do rle carue de rraile; paro n hora 
en Francia los conventos han sido destr'u!dus, y sobt•e sus ruinas 
se levanla un puehlo hambriento. cuyas miradas lHTH3nazadoras 
no se drrigen a los \!<lmpanat·ios, siuo a Jas oñcinas púhlícas. 

La cosa esta enmaraii:.ula. &Gual serà el resul tada flnal1 Rspe
remos que el Uempo nos lo diga. Yo veo eo todas esas r·evuellas la 
ma.11o de Dins, pues no en vano se ha dh::hn: !Jeus no1t irridetur. 

El acto del Aicalde de Narb0oa, quien después de renunciar el 
carga, mand'ó arriar· la bandera tricolor é iz1r la llegt•a, es en 
extremo !:'iguificalivo y atrevida. 

Hasta ahora se habra \'enido t•epitientio: vox populi, oox Dei. 
Ahül'a bien, la voz de Dios debe see voz del Córligo; lue¡.ro por el 
axioma: do~ cosas iguales a una tercet•a son iguales entre sl, y 
dispéusarne, lectot·, este lenguaje escolastico; resulta que la voz dot 
pueltln dcbe ser voz del Código. 

En el r-tmnsr:~ l'rnceso FerTer-Nakens, la voz del pueblo honrada 
er·a que Ferret' tenia un gl'ado cie culpabiliJad mayur 6 igual a la 
de N:d<f'n;..; y t:111to es as!, que públicamente se decta, que si el Pt·o
ceso se ponia a la deltberación de un tribunal de hecllo, Fer'l'et· es
taba pcl'd i do. De esta creeu cia general no han parli ci pado los se· 
nores del lt·tbunal de rlerecho al absolver· a Fer·rer al conrJenar a 
Nakens. Pur·a obt·ar ast, se han apoyado en la letr·a. del Códigu, que 
respeln. y lolet a la pr·op'l.ganda de ideas disolv·entes y exciladoras 
al crimen, como las anarc¡uistas . .A.sl !o dicen en la senteocia. 

Bendrto ltberalismo, habran exclamadÓ los sei1or·es magiska
dos, que con tus elastícas te~)l'1as nos ha librado de un gt'all apuro; 
pues apui'O gt·ande es tener que condeoar a anat·c¡uislas después de 
haber rccibido un alu\'ión de.anónimos amenazlldores. 
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y a las familias de Jas victimas l,CJUlen les hara justícia'? Aquf 
en Ja tierra nadie. Puede11 consolar·se pensaodo que mils alia hay 
un juez que uo admile componcnda-5 ni sutilezas; y que da a cada. 
uno lo que por sus obr>~.s mere··e. Y basta dc estn, pues la AoAnE
MIA habló largo, en oli'U o~asión, sobre el partit:ular, al protesta~ 
del vil atentado contra los Reyes. 

Do~!INCo . 

jlrbol Calasancio 
23 de junfo de 16'23 -Muere el V. P. Viviauo Viviani de la Asun

ción uno, de - los primeros compa!íeros de S. Josê dc Calasanz. Cuando 
abaudonó el mllndo, era Profesor de Derecho en Ja Uuiversidad de Pisa y 
Juez decano de la Rota de Gènova. Eu la Religión foé tan huruilde, que pidió 
a los superiores le destinaran a enseuar IÍ los niños mas pequeilos 6 ignorau
tes del colegio de sn residencia. 

-En un articulo enviado desde Roma por el couocido publicista. católico 
R. P. Dionisio Fierro, y pnblicado eu El Pilar- del 'dfa 25 de Mayo, hemos 
lefdo la siguiente grata noticia: El Sumo Pontifica, é. peticióu del P. General 
de las Escuelas Pias, ha concedida que todos los Escolapios y Escolapias, y 
ninos y ninas, que frecuentau sus Colegios en ErHopa y eu América. pnedan 
intercalar en el cAve-María» la palabra Inmacnlada, dicieudo: o Santa é Iuma· 
culada. i\Idrfa Madre de Di os .... ,. En el citado articulo defieutlc y prueòa el 
P. Fierro la conveuiencia de la inuovación con tal abuudaucia. de uzones, 
que basta los mas meticulosos ¡;e cQuvencer¡ín de que esta mny pnesta en 
razón; esto, aparLe de la autol'idad del Papa, que es quien en estas materias 
ha de decidir. 

-Despnes de recibir los Sautos Sacramentos, ha fallecido eu Sabadell el 
Ilmo. Sr. D. Joaqnin Casanovas y Gari ·Montllor. Era el finado un hombre de 
singular talento y de gran pericia en asuntos finaucieros. Era Vocàl de la 
Junta de Arauceles y Valoracio:1es del Reiuo, Secretaria de la Caja de 
Ahorros, Vocal de la Junta de Gobierno del Banco de Sabadell, Ex Presiden
ta del Gremio de Fabricantes y Oti.mara de Comercio. 

Las Escuelas Pias tuvieron en él un discipulo agradecido, y un admirador 
y pauegirizador entusiasta de sus métodos de ensefiauza, mereciendo que los 
Superiores de la Orden le concedieran la Carta de Hermandad, favor que se 
concede raras ~;eces. R. I P. 

-Nue~tra enhorabneua al R. P. Nicoias Yé.bar, de las Escuelas Plas, 
por haber sido agraciado con nu premio y tres accésits en el Certamen de 
Ciencias Eclesié.sticas celebrada el dia 9 en esta Ciudad, asi como por 
haberlo sido en los Juegos Flomles de Sevilla, con el premio correspondiente 
al importants tema propuesto por el Ilmo. Sr. Vicario Capitular del dichfr 
Arzobispado, «Glorias de las Ordenes Religiosas en España .. . 

\ 
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-Traducimos de la Revista dl Rosario e la. Nnova Pompeh los siguien
tes parrafos, en los que se describe la fiosta de la ina.uguración del Observa
torio Geodinamico y Meteorológico, Pío X, en el Valle de Pompeya, por la 
parte que eu ella. tomó el sabio director del Observatorio de Florencia 
R. P. Gtudo Alfa ni, de las Escuelas Pias. 

cEl joven P . Goido Alfani, gloria de las Escue las Pias, ha construido para 
el observatorio 'Plo X » nn a para to ingenioso que da. cuenta de los fenóme
nos telúricos; y un fismógraso exactisimo, que acusa !os mas ligeros temblo
res de la tierra, sean lejanos 6 pró:rimos, lo mismo que las variaciones de la 
actividad del Vesubio. Pio X ha. regalado otros aparatos, y quiere que el 
Observatorio del Valle de Pompeya sea una especie de sucursal del Observa
torio Vaticano, con el cual estar!\ en continua rela.ción, lo propio que con 
el Jimeniano de Florencia, dirigido por el mismo P. Alfani. 

El cSismógrafo Alta.ni:t, que se encuentra en tres observatorios de Itali~, 
en el de Florencia, en el de Domossola y en el de Mileto, en la Calabria, se 
instaló también en el de Pompeya., y en él tendra mas importa.ncia, p4:>r 
ballarse el Observatorio cerca del mar y del Vesubio, 

El domingo 19 de Mayo, se celebró la importante fiesta de la. inaugura· 
ción, asistiendo a ella varios sabios, el P. Hagel S. J., -director del observa
torio de Roma, y otros directores de observatorios de la comarca de Pompa· 
ya. El discnrso ümognrallo pron unció el P. Alfani, quien manifestó en él 
los profnndos conocimientos que en ciencias exactas posee. 

-El Apostolado de la Oración del uolegio de S. Antón de esta Ciudad, 
honró al Sagr·ado Corazón de Jesús con solemnes cnltos, el dia. 7 de de Junio. 
Por la maí'lana hubo misa de Comnnión general, con motetes cantados por la 
Ca.pilla de música de Sta. Ana, y con plll.tica, que pronnnció el R. P. Rector, 
quien bendijo, después de la misa, nua hermosa Bandera de raso blanco, con 
los escudos del Corazón de Jesús y el de las Escnelas Pías, bordados en oro, 
al realce; costeada por los Caladores del Apostolado. Por la tarde se orga
ni~ó una devota procesión que recorrió el gran patio del Colegio, acompanan
dola la Baud~ de los Talleres Salesianos. Concluída Ja fnnción religiosa, se 
inaugoró la Exposición de los trabajos de Dibujo, Caligraf!a, Trabajos ma.
nuales, etc., hechos por los alnmnos dorante el curso que termina. 

-También los Pensionistas del Colegio de las Escuelas Plas de Sarria 
dedicaren al Deifico Corazón funciones religiosas el dia 16 del mismo mes. 
Por la mañana. hubo misa de Comunión y solemne Oficio, cantando el Orfeón 
del Colegio la misa de Ribera. Por la tarde, se cantó el Trisagio, y el 
R. P. Juan Comellas pronunció on elocuente sermón, concluldo el cua! se 
()rgauizó la procesión, que recorrió los jardines del Colegio. A las siete y 
media se disparó un fantastico ramillets de fuegos artificiales. La Banda 
militar de Caza.dores de Alba de Tormes acompaM la Procesión y amenizó 
el disparo de los fnegos artificiales, ejecutando eseogidas piezas. Como en 
aí'los a.nteriores, li las funciones de la tarde asistieron numerosas comisiones 
de alumnos de los tres colegios de las Escuelas Pias de Barcelona. 
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